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PARTE OFICIAL.

1.ª SECCION.— M INISTROS.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) 
y su Augusta Real Familia continúan sin 
novedad en su importante salud en el 
Real sitio de Aranjuez.

MINISTERIO DE ESTADO.

A invitación del Sr. Encargado de Nego­
cios de Gerdeña se inserta el anuncio s i­
guiente:

Legación de G e rd e ñ a .= E l Canciller de la 
legación de S. M. el Rey de Gerdeña previene 
á todos los súbditos sardos residentes en Es­
paña , ya sean mayores de edad ó menores, 
siempre que no se hallen bajo la patria potes­
tad , que sin excepción alguna se presenten á 
matricularse en la legación de Gerdeña los que 
residen en la provincia de M adrid, ó en las 
del centró de España, y en los Consulados de 
S. M. cuando residan en alguna de las provin­
cias en que hay establecidos Cónsules de 
Gerdeña.

A este fin bastará que presenten los inte­
resados un pasaporte visado por una Autori­
dad sarda, ó á falta de este docum ento, un 
certificado expedido en buena y debida forma 
por el Síndico del pueblo de su naturaleza.

El Gobierno de S. M. Católica ha recom en­
dado ya á los Gobernadores de provincia que 
remitan á la legación y á ios respectivos Con­
sulados de Gerdeña los docum entos que les 
sean entregados para dar cumplimiento á estas 
formalidades, cuyo objeto es la conservación 
de las inm unidades inherentes á la calidad de 
súbditos ex tra n jeros , y  cuya omisión traería 
perjuicios á los interesados.

35 s e c c i ó n .— ANUNCIOS.

GOBIERNO DE L A  PRO VIN CIA DE SORIA.

D. Antonio Alegre Dolz, Gobernador y Sub­
delegado de rentas de esta provincia.

Hago saber que habiendo sido tasada en 
la cantidad de 25,000 rs. en venta vitalicia 
una escribanía que se halla vacante en la 
villa del Burgo de O sm a, se anuncia en pú­
blica subasta, que tendrá lugar ante mi au­
toridad en los estrados de este Gobierno á las 
doce del quinto dia posterior á los 30 del en 
que salga este anuncio; en la inteligencia de 
que, con arreglo al Real decreto de 7 de Mayo 
últim o, se ha de efectuar en la misma hora y 
dia otro remate ante el Sr. Juez de primera 
instancia de dicha villa , bajo el pliego de con ­
diciones que en ambos puntos estará de ma­
nifiesto.

Soria 9 de Junio de 1852, =  P. A ., Matías 
Miguel de Ciria.

JU N TA PRO VIN CIAL DE BENEFICENCIA
DE TOLEDO.

Por disposición del Sr. Presidente, y en 
conform idad á lo declarado en Real orden de 30 
de Noviembre últim o, se sacan á pública su ­
basta y enagenacion á censo reservativo redi­
mible unas habitaciones que en la casa nú­
mero 7 , calle del Nuncio V iejo, pertenecen al 
hospital de dementes de esta ca p ita l, y lleva 
actualmente en arrendamiento D. Gregorio 
Carrasco.

El remate tendrá lugar el dia 30 del in­
mediato Junio en el despacho del Sr. Goberna­
dor y hora de las doce de su mañana, bajo el

tipo de 4000 rs. de capital, del cual, ó del en 
que fincare la subasta después de admitidas 
las mejoras del cuarto , si se hiciesen en el tér­
mino legal de 90 dias, y las pujas á la llana 
en el de nueve, se deducirá el rédito ánuo á 
razón de 3 por 100 á pagar en metálico.

El pliego de condiciones se halla de mani­
fiesto en la secretaría de la expresada junta.

Los que se interesen en la licitación darán 
garantía, á satisfacción del recaudador D. Gre­
gorio Sedeño, de que no quedará ilusoria la 
subasta, y cum plirán el compromiso que en 
ella contraigan.

Toledo 29 de Mayo de 1852.=E1 secretario, 
Antolin Ortega.

ADMINISTRACION DE CONTRIBUCIONES DIRECTAS
Y FINCAS DEL ESTADO DE LA PROVINCIA 

DE MADRID.

BIENES DEL ESTADO.
SEGOVIA.

Dia \ 4 de Junio ante los Sres. D. Antonio E s -
ponera y D. Manuel María Castro.

Dos quintas partes, poco mas, de un molino 
harinero situado en la jurisdicción del pueblo de 
San Miguel de Berm uy, adjudicadas á la Hacienda 
en parte de pago del alcance que resultó contra Don 
José García Serón, tesorero que fué de la ciudad de 
Sevilla. El referido m olino consta de dos ruedas con 
sus máquinas en buen uso, la parte de presa que le 
corresponde; puente de la entrada con dos ojos ¡de 
piedra, casa-habitacion para el molinero y  cuadras 
para ganado. Las referidas dos quintas partes, poco 
mas, del molino producen á la Hacienda cincuen­
ta fanegas y  siete celemines de trigo y  ciento cin ­
cuenta reales y diez y siete maravedís de renta 
anual: han sido capitalizadas en treinta y cinco mil 
quinientos noventa y  cinco reales, y  tasado todo el 
molino'en doscientos veinte y  cuatro m il trescien­
tos treinta y  seis reales, de cuya cantidad corres­
ponde á las dos quintas partes, poco mas, noventa 
y cuatro m il quinientos setenta y  dos reales y diez 
y  ocho maravedís, que es el tipo por el cual debe 
subastarse.

Está cumplido el arriendo, y  no se le conoce 
carga.

SEVILLA.

Día 22 de Junio ante los Sres. D. José María
Montemayor y D. Francisco Montoya.

Un pósito de granos situado en Luciana, de cua­
trocientas setenta y  cinco varas, y  varios graneros: 
ha sido tasado en treinta y seis m il ochocientos se­
senta y  cinco reales, por cuya cantidad se saca á su­
basta.

Una casa en la ciudad de Carmona , calle del Pa­
lom ar, núm. 17, de ochocientos noventa y  cinco 
reales de renta anual: ha sido tasada en diez m il 
ochocientos setenta y  nueve reales, y  capitalizada en 
veinte m il ciento treinta y  ocho reales, por cuya 
cantidad se saca á subasta. No se les conoce carga 
alguna.

& A V IL A .

Dia 26 de Junio ante los Sres. D. Francisco
Sánchez Ocaña y D. José de Celis Ruiz.

Un censo redimible de dos m il quinientos reales 
anuales, á plazo de fin de A b r il, que en favor del 
Estado paga D. Alejandro Mazarredo por el dom i­
nio útil de las posesiones que sirvieron para fábrica 
de tejidos de algodón en la ciudad de Avila , y  fue­
ron cedidas á D. Francisco Mazarredo con este censo 
por Real orden de 29 de Abril de 1844 : su tipo 
para la subasta es de ochenta y  tres m il trescientos 
treinta y  tres reales y doce maravedís, que es su ca­
pital al respecto de treinta y  tres y  un tercio al 
millar.

CADIZ.

Dia 1? de Julio ante los Sres. D. José María
Montemayor y D. Francisco Sanz y Varea.
Una casa en la ciudad del Puerto de Santa Ma­

r ía , calle del Cielo, núm. 33, de un partido bajo y 
otro alto, en mal estado, con trescientas cuarenta y 
dos varas cuadradas de terreno, libre de cargas co­
nocidas, procedente de bienes mostrencos, y está ar­
rendada en cincuenta y cinco reales mensuales, cuyo 
arriendo concluye en fin de cada mes: ha sido ca­
pitalizada , con arreglo á la renta de seiscientos se­
senta reales que ha producido en el último quin­
quenio, en catorce mif'ochocientos cincuenta reales, 
y  tasada en treinta y  cinco m il cuatrocientos vein­
te y  un reales, por cuya cantidad se saca á subasta.

Otra casa en la misma ciudad, calle del Pozue­
lo ,  núm. 3 0 , de un partido bajo y  otro alto, con 
cuatrocientas cuarenta y  cuatro varas cuadradas de 
terreno, libre de cargas conocidas, procedente de 
bienes declarados mostrencos: está arrendada en cin­
cuenta reales mensuales, cuyo arriendo concluye en 
fin de cada mes : ha sido capitalizada, con arreglo á 
la renta de seiscientos reales que ha producido en el 
último quinquenio, en trece m il quinientos reales, 
y  tasada en treinta y  dos m il setecientos cincuenta 
y  un reales, por cuya cantidad se saca á subasta.

Dia 8 de Jidio ante los Sres. | D. José Mari a 
Montemayor y D . Francisco Sanz y Varea.

Una casa en la ciudad de San Fernando, calle 
de Santa Ana ó de las Comedias Viejas, núm. 20: 
consta de una sala, tres alcobas y una cocina con 
doscientas cincuenta y  seis varas y  media cuadradas 
de terreno, libre de cargas conocidas, procedente de 
las fincas adjudicadas á la Hacienda por débitos: está 
arrendada en veinte reales mensuales, cuyo arrien­
do vence en fin de cada mes : ha sido capitalizada, 
con arreglo á la renta de doscientos cuarenta reales 
que ha producido en el último quinquenio, en cin ­
co mil cuatrocientos reales, y  tasada en veinte y  
seis mil ciento noventa y seis reales, por cuya can­
tidad se saca á subasta.

Otra casa en la referida ciudad , calle de la Cruz 
Verde, núm. 2 6 , que consta de una sala, tres alco­
bas y  una cocina de piso bajo , y  un cuarto en la 
azotea; de ciento cincuenta y  tres varas cuadradas 
de terreno toda ella , libre de cargas conocidas , pro­
cedente de las fincas adjudicadas á la Hacienda por 
débitos : está arrendada en treinta reales mensuales, 
cuyo arriendo vence en fin de cada mes : ha sido ca­
pitalizada , con arreglo á la renta de trescientos se­
senta reales que ha producido en el último quinque­
nio, en ocho m il cien reales, y  tasada en treinta y  
cinco mil quinientos cuarenta y  dos reales, por cu­
ya cantidad se saca á subasta.

Otra casa en la referida ciudad , calle de Santa 
Bárbara, núm. 29: consta de dos salas'y tres alco­
bas de piso bajo, con doscientas noventa y  cuatro 
varas cuadradas de terreno toda e lla : no tiene car­
gas conocidas : procedente de las fincas adjudicadas 
á la Hacienda por débitos : está arrendada en veinte 
y cinco reales mensuales, cuyo arriendo vence en fin 
de cada mes : ha sido capitalizada, con arreglo á la 
renta de trescientos reales que ha producido en el 
último quinquenio, en seis m il setecientos cincuenta 
reales, y  tasada en veinte y  cinco m il doscientos se­
tenta y  dos reales, por cuya cantidad se saca á su­
basta.

El pago del precio del remate de las fincas que 
anteceden se ejecutará en dinero efectivo, con arre­
glo al art. 17 de la ley de 1.* de Agosto de 1851, en 
esta forma : la décima parte al contado, y  las nueve 
restantes en los anos sucesivos.

Lo que se anuncia al público con el objeto de 
que los individuos que quieran interesarse en la ad­
quisición délas fincas insertas puedan acudir, con el 
fiador correspondiente según está mandado, á ha­
cer sus proposiciones á los parajes señalados en el 
dia y  hora que se cita.

Madrid 7 de Junio de 1852.= E 1  Administra­
dor de Contribuciones directas y Fincas del Estado, 
Rafael de Heredia.

45 SECCION. - PROVIDENCIAS JUDICIALES.

El Sr. D. Juan Presa y  Huerta, Secretario ho­
norario de S. M. la Reina (Q . D. G .) ,  caballero de 
la Real Orden americana de Isabel la Católica y  
Juez de primera instancia de esta ciudad de Sego- 
via y su partido &c.

Por el presente se cita , llama y  emplaza á A n ­
tonio Martin, natural de Orihuela de Murcia, y  á 
Luis Carrasco Pastor, que lo es de Villacaíias , pro­
vincia de Ciudad-Real, de estado solteros, para que 
dentro de nueve dias que por segundo término seles 
señala , contados desde la publicación de este anun­
cio en la Gaceta del G obierno, se personen en estas 
cárceles á contestar á los cargos que contra ellos re­
sultan en la causa que se instruye con motivo de su 
fuga de dichas cárceles; bajo apercibimiento de que 
pasado dicho término sin haberlo verificado se segui­
rá la causa en su ausencia y  rebeldía , parándoles 
el perjuicio que haya lugar.

Dado en Segovia á 7 de Junio de 1852.=Juan 
Presa y  H uerta.=Por mandado de S. S ., Pedro Gar­
cía de García.

Dr. D. Vicente Gómez de Enterria , Secretario 
honorario de S. M. y  Juez de primera instancia de 
esta ciudad de Alcalá de Henares y  su partido &c.

Por el presente se cita , llama y emplaza á Don 
José de la Quintana, vecino y escribano numerario 
de la villa de Fuente el Saz de Jarama , para que 
en el preciso término de 30 dias, contados desde el

en que este edicto se inserte en la Gaceta de Madrid, 
comparezca en este juzgado á responder á los cargos 
que contra él resultan en la causa que se le sigue 
por falsedad en documentos otorgados como tal es­
cribano , en la que se halla acordada su prisión; 
prevenido que de no ejecutarlo, pasado dicho térmi­
n o, se le declarará rebelde y  contumaz, señalándole 
los extrados del juzgado por su ausencia, y  le parará 
el perjuicio que haya lugar.

Dado en Alcalá y Junio 7 de 1852.=Vicente Gó­
mez de Enterria. =  Por mandado de S, S., Angel 
Carrillo.

Dr. D. Vicente Gómez de Enterria, Secretario 
honorario de S. M. y Juez de primera instancia de 
esta ciudad de Alcalá de Henares y  su partido, do 
que el infrascrito escribano de número da fé.

Por el presente cito , llamo y  emplazo á A quili­
no Herrero Llórente, natural de Coradela, provin­
cia de Soria, hijo de Ruperto y  de María Llórente, 
de 22 años de edad, oficio tachuelero, estado soltero, 
vecino de Madrid ; pelo y  cejas negro, ojos pardos, 
nariz afilada, boca regular, barba clara, cara re­
donda, color bueno, estatura cinco piés y  tres pul­
gadas , á quien con otro sigo causa por haber deser­
tado del presidio de esta ciudad la tarde del 10 de 
Mayo últim o, para que dentro del término de 30 
dias se presente en esta cárcel á responder á los car­
gos que le resultan en aquella ; prevenido que de no 
hacerlo en dicho término se seguirá la causa en re­
beldía , entendiéndose las diligencias sucesivas con 
los estrados del tribunal, parándole el perjuicio que 
haya lugar.

Alcalá de Henares 7 de Junio de 1852.=Vicente 
Gómez de Enterria.=Por mandado de S. S ., Grego­
rio Azaña,

Tribunal de Comercio. *=■ El Sr. Juez comisario 
de la quiebra de D. Benito Marin ha señalado para 
la primera junta general de acreedores el dia 18 del 
corriente, á las diez de su mañana, en la sala d« 
audiencias de este Tribunal, Plazuela de la Leña, 
núm. 14, piso principal.

Lo que se hace saber á cuantos sean tales acree­
dores, á fin de que concurran á dicha junta, por sí 6 
por medio de persona legalmente autorizada, para 
evitar los perjuicios que en otro caso pudieran irro­
gárseles.

Madrid 2 de Junio de 1852.=José de Célis Ruiz.

El licenoiado D. Blas Careaga, Juez de primera 
instancia del partido de Vitigudino Scc. en la pro­
vincia de Salamanca.

Por el presente c ito , llamo y  emplazo á Sebas­
tiana Perez, muger de Tomás Benito Carranza, ve­
cina de Hinojosa de Duero, de este partido, para que 
en el preciso término de 30 dias, á contar desde la 
inserción de este anuncio en la Gaceta de Madrid, 
comparezca en este mi tribunal á prestar una de­
claración en la causa criminal que pende en el mis­
mo en averiguación del autor ó autores del robo do 
efectos y dinero hecho en la casa de Ana Caballero, 
de dicho pueblo , en la noche del 4 de Febrero del 
corriente año; apercibida que de no hacerlo le parará 
el perjuicio que hubiere lugar.

Dado en Vitigudino á 3 de Junio de 1852.=Blas 
Careaga.=Por mandado del Sr. Juez, Ramón Gon­
zález Pico.

D. Manuel Gregorio Jiménez, Juez de primera 
instancia de este partido judicial de Castuera &c.

Por el presente cito, llamo y  emplazo á todas las 
personas que se crean con derecho i  los bienes que 
constituyen Jas capellanías fundadas en la villa de 
Zalamea por Leonor de Mena y su hijo Cristóbal 
Pedro Rom ero, vacantes por fallecimiento de Don 
Antonio Henao, para que en término de 30 dias se 
presenten en este juzgado á hacer uso del derecho 
que les asista, pues así lo tengo mandado á petición 
del licenciado D. Manuel Romero y  P into, quien 
propuso su demanda en 2 de Julio último.

Dado en Castuera á 2 de Junio de 1852.=ManueI 
Gregorio Jiménez.=Por mandado de su merced, Juan 
Inocente Izquierdo.

En virtud de providencia del Excmo. Sr. Go­
bernador de esta provincia se publica la subasta en 
venta vitalicia de la escribanía vacante del pueblo 
de Moraleja de Enmedio , partido de Getafe, que 
desempeñó D. Gregorio Sauquillo, habiéndose seña­
lado para su remate el dia quinto posterior al en 
que cumplan treinta contados desde la inserción de 
este anuncio en la Gaceta , de una á dos de su tar­
de, en los estrados de esta Subdelegacion, sitos en 
la casa calle de Capellanes, núm. 7 , piso bajo, y  
en el juzgado de primera instancia de Getafe, bajo 
el tipo de 3,125 rs. y  con arreglo á lo prevenido en 
Real decreto de 7 de Mayo último.

Madrid 3 de Junio de 1852.=Cárdenas.



Juzgado de la Capitanía general de Castilla la
N u ev a.= P o r providencia del Excmo. Sr. C apítan 
general de esta provincia ae cita,  llam a y  emplaza 
por segando término de 20 dias á todos los <jue bajo 
cualquier concepto se consideren con derecho á los 
bienes quedados por fallecimiento del teniente re ti­
rado, capitán graduado, D. Antonio M ena, para 
que dentro de dicho término le deduzcan en forma 
en este juzgado; bajo apercibimiento.

Juzgado de la Capitanía general de Castilla la 
N u e ra .= E n  v irtud  de providencia del Excmo. Se­
ñor Capitán general de esta provincia se c ita , llam a 
y  emplaza á todos los que bajo cualquier concepto 
se consideren con derecho á los bienes quedados por 
fallecimiento del capitán del regim iento infantería 
de granaderos D. Ram ón P u ig , para que dentro del 
término de 20 dias le deduzcan en forma en e l,re ­
ferido juzgado, situado en la calle de A tocha, edi­
ficio de Santo Tom ás, piso entresuelo de la izquier­
da ; bajo apercibimiento.

Por providencia del Sr. D. Félix de la Sota y  
Sota, Secretario honorario de S. M ., Juez de prime­
ra instancia del distrito de Embajadores de esta ca­
p ita l ,  refrendada por el escribano del número Don
Manuel Franco, se ha señalado para celebrar junta  
general de acreedores á la testamentaría de D. Lean­
dro M artínez el dia 22 del corriente á la una de la 
tarde en la audiencia de S. S ., sita en el piso bajo 
de la territorial.

Lo que se anuncia por medio del presente, ci­
tando á los acreedores cuya habitación se ignora.

M adrid 9 de Ju n io  de 1852.=Franco.

r E n v irtu d  de providencia del Sr. Juez de p r i­
mera instancia del d istrito  de Santa Cruz de esta 
plaza se c ita , llam a y convoca á todas y  cuales­
quiera personas que se crean con derecho á la j^ro- 
piedad de dos censos sobre casa en esta c iudad , calle 
A hum ada, núm . 10, uno de 1.9 1/2 rs. vn. de ren­
ta aL año, de fecha incierta , á favor de D. Pablo 
Antonio y  Doña M aría Jim énez, y  otro de 5 duca­
dos de rédito anual, impuesto en 16 de Agosto de 
1659 á favor de D. Ju an  Escou, para que en el tér­
mino de 90 dias, contados desde la publicación t r i­
plicada de este anuncio en la Gacela de M adrid , se 
presenten á ejercitarlo en el expediente que pende 
en dicho juzgado á instancia de parte leg ítim a; bajo 
apercibim iento de que pasado dicho térm ino se de­
clararán extinguidos los expresados capitales de los 
sobredichos censos, y se procederá á la cancelación 
de las imposiciones.

Cádiz 30 de Enero de 1852.—Joaquin  Rubio.

Tenencia de alcalde de M adrid.r:De órden del 
Sr. D. José Caballero del Mazo, Secretario honorario 
de S. M ., caballero profeso del hábito de Santiago, 
y Teniente alcalde del distrito de Correos, á in stan ­
cia de Doña Manuela Moret y  Q uin tana, por sí y 
como tutora y  curadora de sus hijos, todos herede­
ros de D. Francisco MaTia Carrasco, se cita por el 
presente anuncio á D. M anuel García M iranda, cu­
yo paradero se ignora, para que por sí ó por medio 
de apoderado con poder bastante comparezca ante 
S. S. en su audiencia, sita en la Plaza M ayor, por­
tales llamados del Peso, el miércoles 16 del corriente 
á las doce de la mañana , con el ñn  de celebrar el 
juicio de conciliación á que se le demanda por d i­
chos señores sobre pago de 50,000 r s . , intereses y  
costas, procedentes de un  pagaré que á 60 dias fe­
cha giró á favor del Carrasco en 10 de A bril de 
1848; prevenido que de no hacerlo le parará el pe r­
juicio que haya lugar.

D. Félix  de la Sota y Sota, Secretario honorario 
de S. M. y Juez de prim era instancia del d istrito  
de Embajadores de esta corte.

Por el presente cito , llam o y  emplazo al Exce­
lentísim o Sr. D. José M aría Orense, Marques de A l- 
baida; D. R am ón González P o la , vecino y  del co­
mercio en la v illa  de Luanco, juzgado de Aviles, 
de 22 años de edad ; D. Dionisio A rru ti ,  de la m is­
m a vecindad, m édico, de edad de 36 años; á Don 
Pedro Romero Perez, vecino de V illa r de Ciervos, 
en la provincia de Zam ora, v iu d o , de 49 años, á 
D. José Camacho R om ero, vecino de Fabugo, en el 
juzgado de A racena , casado, negociante, de 43 años; 
á D. Dionisio C aballero, que lo es de Sev illa , y  á 
D. José Barrera Castro, vecino de esta dicha corte, para 
que en el térm ino de nueve dias que por segundo 
térm ino se señala á los cuatro p rim eros, y  por ter­
cero y  ú ltim o á los demás, se presenten en la cár­
cel de v illa  á responder á los cargos que les resul­
tan  en la causa que por dicho juzgado y  escribanía 
del infrascrito se instruye sobre conspiración para 
la rebelión ; pues si así lo hicieren se les oirá y  ad­
m inistrará justicia , y en otro caso se entenderán 
las diligencias con los estrados en su nom bre, pa­
rándoles todo perjuicio según derecho.

PARTE NO OFICIAL.
CORREO EXTRANGERO.

Escriben de Stockolmo el 28 de Mayo:
En los primeros dias de Junio se estable­

cerá un gran campo de maniobras en Scania. 
El Rey y los Príncipes parten mañana para 
dicho punto, y el Principe Real que mandará 
aquellas partió con su esposa el 19 de Mayo.

La Reina espera en el castillo de Haya la 
visita de su hermana la Princesa Thedolinda 
de Wurtemberg, que llegará del 12 al 15 de 
Junio. Su marido, ocupado en Stuttgard por 
sus deberes m ilitares. no la ao o m n añ a .

Dicen correspondencias particulares de Ber­
lín, con fecha 3 de Junio, lo siguiente :

Las deliberaciones del Congreso de Adua­
nas siguen en crisis, á consecuencia de la de­
claración unánime de la coalición de Darms- 
tadt. Es evidente que se quiere fatigar al Ga­
binete prusiano con objeto de arrancarle con­
cesiones.

El Austria y la coalición de Darmstadt 
obran perfectamente de acuerdo.

El General Bonin, Ministro de la Guerra, 
ha resuelto la incorporación al ejército pru­
siano de los Oficiales que habían entrado al 
servicio del de Holstein.
S e g ú n  cartas de Copenhague, los fre­
cuentes Consejos de Ministros que se celebran, 
presididos por el Rey, hacen creer se publique 
próximamente el decreto de disolución de la 
Dieta y el convenio celebrado en Lóndres so­
bre arreglo de la sucesión del trono danés. Se 
designa el 4 de Agosto próximo para verifi­
car las elecciones generales.

Un grave negocio ocupa actualmente los 
ánimos en Atenas: el Gobierno se propone 
concluir un tratado con el patriarca de Cons- 
tantinopla, por el que se cambiará completa­
mente él estado actual de la iglesia griega, que 
se habia declarado independiente de Gonstan- 
tinopla desde que la Grecia lo fué, y tenia 
por Jefe un sínodo elegido por el Rey. Por el 
nuevo tratado, la iglesia griega cesará de ¿er 
independiente de la iglesia oriental, y quedará 
bajo la autoridad plena y entera del patriarca. 
Este nombrará los Obispos, que á su vez or­
denarán y consagrarán al clero inferior.

Los Ministros se disponen á presentar este 
tratado á las Cámaras. (Gaceta de Trieste.)

Según cartas de Roma del 20 de Mayo
último, Su Santidad habia nombrado ai doc­
tor Cullen Arzobispo de Dublin y Administra­
dor apostólico del arzobispado de Armagh.

 El Globe del 5 de Junio anuncia la llega­
da á Cowes en el mismo dia del paquebot 
americano Washington, que salió de Nueva- 
York el 22 de Mayo, y añade lo sigu ien te:

El Senado de los Estados-Unidos se ha ocu­
pado de la asignación que recibirá en lo ve­
nidero la compañía Collins, encargada del ser­
vicio de los paquebotes de vapor de los Esta­
dos entre Nueva-York y Liverpool. La asig­
nación será de 33,000 dollars por viaje, suma 
muy superior á la que recibe por igual servi­
cio la compañía inglesa establecida en Liver­
pool. Semejante medida es una prueba con­
cluyente de la firme voluntad de los america­
nos de no abandonar el monopolio de sus re­
laciones con la Europa á la explotación de la 
marina inglesa. También se demuestra así que 
la cuestión no es solo de Hacienda y de espe­
culación comercial, sino que ha venido á serlo 
de órden político, y de la rivalidad interna­
cional que los presupuestos de ambos países 
sostendrán en lo fu tu ro , por mas que les sea 
costosq. Es un nuevo aspecto, bajo el cual se 
presentan todos los proyectos de navegación 
trasatlántica, digno de la mayor considera­
ción.

 Dice el Sun del mismo dia:
Los Ministros se han reunido hoy en Con­

sejo en Foreing-Office, por primera vez des­
pués de la continuación de las sesiones del 
Parlamento : se dice que los miembros del Ga­
binete, que lo son de la Cámara de los Co­
munes, saldrán de Lóndres por unas tres se­
manas para preparar su reelección después de 
la disolución.

 El Arzobispo de París ha dado última­
mente la comunión á los militares que se en­
cuentran presos en una de las cárceles de la 
capital. Después de este acto religioso el Pre­
sidente de la República, á petición del Prela­
do, ha concedido el indulto á ocho presos.

NOTICIAS NACIONALES.
Barcelona 8 de Junio.

Apenas tuvo aviso el comisario de vigilan­
cia D. Ramón Serra y Monclús de que en una 
posada de la Riera del Pino se habia cometi­
do un robo de varias alhajas de oro y plata 
pertenecientes á una muger que hacia algu­
nos dias permanecía en ella, procedente de 
Santa Coloma de Farnés, tomó tan acertadas 
disposiciones, que al siguiente dia estaba en 
su poder la ladrona y todos los objetos ro­
bados.

Asimismo en la noche del dia siguiente 
fueron capturados dos sugetos de esta ciudad, 
á quienes se les ocupó varias monedas de pla­
ta falsas, un grande tornillo que al parecer 
sería para montar alguna fábrica de dichas 
monedas, y en la calle Ancha se halló por­
ción de recortes del mismo metal de la mone­
da ocupada, dos sacos con tabaco y otras co­
sas pertenecientes á la referida criminal in­
dustria de falsificación de moneda.

Tributamos al Sr. Serra un nuevo voto de 
gratitud en nombre de este vecindario, que 
sabe apreciar cual se merecen los servicios 
que á su seguridad constantemente le está 
prestando.

 En uno de nuestros colegas leemos que
el Sr. Corregidor ha rescindido, y el excelen­
tísimo Ayuntamiento lo ha aprobado, la con­
trata que existia para la construcción de la 
campana Eulalia, habiéndose obligado al em­
presario á devolver Ja cantidad de 69,900 rs. 
vellón que tenía cobrada á cuenta del impor­
te total de la obra. (Del Sol.)

Coruña 8 de Junio.

Creemos poder asegurar á nuestros lecto­
res no era cierto el rumor que circulo de ve­
nir un Príncipe de la familia Imperial de Ru­
sia en el yatch que está surto en bahía: su 
dueño es un potentado ruso que pertenece al 
yatch club, cuya bandera trae el pailebot, asi 
como su uniforme la oficialidad y tripulación, 
que pertenecen á la marina imperial. El venir 
armado con ocho cañoncitos parece ser efecto 
de una merced concedida por S. M. I . : su via­
je es de recreo, y ha durado dos años: la ca- 
mara parece estar muy bien alhajada, tenien­
do alfombras, pianos, divanes , biblioteca y 
chimenea. (Del Coruñés.)

Cádiz 8 de Junio.

El Boletín oficial de ayer ha publicado por 
suplemento una circular del Sr. Gobernador, 
dirigida á los Alcaldes de la provincia, para 
que el dia 21 del corriente vengan con los da­
tos suficientes á tener una conferencia en el 
Gobierno civil para resolver lo conveniente 
sobre la parte 'que han de tomar los pueblos 
de la provincia en la construcción de ferro­
carriles, á propósito de la oferta hecha por el 
Ayuntamiento de Cádiz, cuya exposición pu­
blica también el Boletín. (Del Contribuyente.)

Córdoba 9 de Junio.

Anteayer por la mañana se reunieron va­
rios capitalistas y personas notables de esta 
población en el despacho del Sr. Gobernador 
de la provincia á conferenciar sobre los medios 
de llevar á feliz término la obra del murallon 
de la Rivera cuando llegasen á agotarse los re­
cursos ordinarios con que cuenta la municipa­
lidad, y tenemos la satisfacción de decir que, 
después de haberse unánimemente reconocido 
la suma importancia y necesidad de la obra, 
todos á una voz manifestaron hallarse prontos á 
anticipar en todo evento cuanto fuese preciso, 
sin premio ni interés alguno, por la sola satis­
facción de ver reclinado este grandioso pensa­
miento. Por no herir la modestia de los se­
ñores que concurrieron y tomaron parte en 
esta patriótica y generosa conferencia, no los 
citamos por sus nom bres, contentándonos por 
ahora con dar publicidad á un hecho que los 
honra, que puede servir de ejemplo á otras 
poblaciones, y que dice mucho á favor de esta 
capital, que por momentos se la ve salir del 
profundo letargo en que ha estado muchos 
años. (Del Diario.)

Valencia 9 de Junio.

La sociedad valenciana disfrutó el lunes por 
la noche de un concierto, un baile y una se­
renata, diversiones no menos agradables por 
lo escasas que son en la actualidad que por 
el carácter de sorpresa é improvisación que 
las distinguió. El Sr. D. Nazario de Garriquiri 
puso sus salones á la disposición de algunos 
de sus amigos, proporcionándoles el placer de 
oir al tenor Belart, y gran número de her­
mosas , contándose entre ellas la mayor parte 
de las que suelen embellecer las reuniones del 
Casino, se apresuraron á asistir, seguras de la 
galante acogida que habian de encontrar. Ya 
á estas horas el público valenciano habrá juz­
gado al tenor Belart; por ahora solo diremos 
de él que su voz fresca y sim pática, dulce ó 
vibrante según lo requería el canto, el sen­
timiento y pasión que expresaba en las piezas 
de música ita liana , la gracia y donaire de 
sus canciones andaluzas tenian doble atrac­
tivo en aquellos salones entre un círculo de 
hermosas, entre lo mas distinguido de la so­
ciedad valenciana, que era la primera en pa­
gar con sus aplausos un tributo al genio a r­
tístico y á las grandes facultades del joven 
cantante.

Nadie hubiera creído, al ver lo numeroso 
y escogido de la reunión, los obsequios prepa­
rados por el Sr. Garriquiri, que la idea ha­
bía nacido pocas horas antes de ser ejecutada, 
y que las invitaciones habian sido hechas, con 
escasa anticipación, por algunos de los jóve­
nes concurrentes. Si las hadas orientales no 
fueran un sueño, diríamos que se habian tras­
ladado repentinamente á los salones que des­
cribimos, evocadas por los conjuros de un 
mago. El mago existe sin embargo, y fué el 
Sr. Garriquiri, que supo hallar medio para 
convertir instantáneamente su morada en un 
Edén delicioso; y por lo que hace á la exis­
tencia de las hadas, nada ha tenido por esta 
vez de imaginaria ni de ficticia. Hadas habia 
en los salones del Sr. Garriquiri; pero eran 
hadas reales y verdaderas, y no tenian nece­
sidad de apelar á medios extraordinarios para 
hacer sentir á sus adoradores todo el poder de 
sus atractivos.

Terminado el concierto manifestaron los 
concurrentes deseo de no separarse sin dedi­
car algunos momentos al baile, y como por 
encanto apareció una orquesta militar que 
puso en movimiento á las elegantes parejas 
por espacio de dos horas, que pasaron como 
un sueño, y trascurridas las cuales hubo ne­
cesidad de abandonar los salones, donde tan 
gratas emociones se habian experimentado.

Decir que se sirvió un elegante refresco 
sería entrar en detalles que no podian faltar, 
atendido el carácter de la persona que propor­

cionaba aquellos momentos de placer: lo que 
merece mencionarse es la galante y cordial 
recepción que hizo el Sr. Garriquiri, y la fa­
cilidad con que supo corresponder á su repu­
tación. El Sr. Garriquiri ganó el lunes por la 
noche la carta de naturaleza que la alta so­
ciedad valenciana le habia otorgado desde su 
llegada á esta ciudad.

Todas las señoras que asistieron al con­
cierto fueron obsequiadas por los circunstan­
tes aquella misma noche con una serenata, 
que muchas de ellas agradecieron asomándose 
á sus balcones. Bella y poética costumbre de 
nuestro pais, un tanto olvidada por desgracia, 
y que tal vez recobre ahora algunos de sus 
fueros, merced al buen éxito que tuvo el ga­
lante pensamiento de los jóvenes que asistie­
ron á la reunión del Sr. Garriquiri.

 El lunes por la tarde ejecutaron las tro ­
pas de la guarnion el ejercicio de maniobras 
en las playas del Cabañal á presencia del Ge­
neral Gobernador D. Antonio María Blanco. 
Concluidas las operaciones tiraron al blanco, y 
los soldados mas certeros fueron gratificados 
por sus jefes. Estos obsequiaron á la oficialidad 
con un espléndido am bigú, y las tropas regre­
saron á esta ciudad, habiéndonos ofrecido otra 
ocasión de adm irar el estado de brillantez en 
que se hallan, como asimismo la buena ins­
trucción y disciplina que mas de una vez he­
mos elogiado en los cuerpos de la guarnición.

 Los sorteos de los cupos de soldados per­
tenecientes á esta ciudad y partidos extram u­
ros se han verificado estos dias sin aparato de 
ninguna especie y con el mayor órden, tanto 
que ha pasado desapercibido un acto que en 
otros tiempos llamaba la atención pública. Los 
salones de las casas consistoriales se veian 
obstruidos por una multitud de labradores de 
nuestra huerta, los cuales presenciaban el 
acto con un silencio profundo y una compos­
tura digqa de elogio.

—  Recorría el término de Beniparrell un mal­
hechor que habia ejercitado repetidas veces su 
industria en perjuicio de algunos pasajeros. 
Teniendo noticia de ello el comisario del cuar­
tel de San Vicente, dispuso noches pasadas 
que el celador D. Juan Bautista Costa , acom­
pañado de algunos vigilantes, saliera en su 
persecución. El celador tomó las oportunas me­
didas, y consiguió en efecto la captura de di­
cho crim inal, quien á estas horas se halla á 
disposición del juzgado competente.

No es esta la única captura de im portan­
cia que se ha verificado en la última semana.

El mismo Sr. comisario del cuartel de San 
Vicente dió órden al celador D. Juan Pastor 
para que, acompañado de algunos vigilantes, 
saliese de esta ciudad en persecución de unos 
malhechores. A consecuencia de esta órden el 
expresado celador puso enjuego sus recursos, 
consiguiendo haber á las manos á dos indivi­
duos de vida non sancta que habian llegado 
no hace mucho de Barcelona, y se hallaban en 
una de las posadas de la calle de San Vicente, 
esperando sin duda las funciones del Corpus 
para ejercitar su industria. En el acto les fue­
ron ocupados algunos efectos, y conducidos á 
esta ciudad se les dió alojamiento en las tor«? 
res de Serranos. (Diario mercantil de Valencia.)

VARIEDADES.

El Dr. Koreff.— Voullonne.— Des genettes.— Cor- 
visart.— Los sabios de otros tiempos.— Fonte-  
nelle.— Boerhaave y Spinosa.— Los magneti­
zadores.—Los novadores.

Existen reputaciones, particularmente en­
tre los médicos, oscuras al principio, engran­
decidas después hasta un extremo fabuloso. 
Otras al contrario, que empiezan de una ma­
nera b rillan te , que decaen luego, que al fin 
se apagan cual desaparece el metéoro. La re­
putación del doctor Koreff fué del número de 
estas últimas. Su principio fué magnífico, tea­
tral , por decirlo a s í : una muger ilustre, m a- 
dame Staél, habia observado y señalado á 
este entusiasta amigo de la ciencia. lié aquí 
sus palabras: «Un médico joven, de gran ta­
lento, Koreff, ocupa la atención de aquellos 
que han’oido sus consideraciones, enteramente 
nuevas, sobre el principio depa vida, sobre la 
acción de la muerte, sobre las causas de la lo­
cura.» (De la Alemania, tom. 4?, ed. de 1825.) 
Tal elogio de semejante muger era un estím u­
lo tanto mas poderoso, cuanto que naturalm en­
te encontraba eco en el público.

Koreff no ha correspondido á lo que de él 
se esperaba. Era mucho su saber, grande su 
talento , singular su sagacidad de observación, 
tuvo gran clientela; ¿pero cuál fue el resulta­
do? Todas sus cualidades fueron negativas 
para la ciencia. Solo nos queda de él una lar­
ga carta sobre el magnetismo animal que se 
encuentra al fin de la instrucción práctica de 
Deleure. (Ed. de 1825.) Puede ser que existan 
otros trabajos manuscritos ó impresos; pero lo 
ignoramos. Por lo demás este módico tenia en 
el mundo la reputación de hombre de talento, 
aunque de talento maligno, cáustico, murm u­
rad o r, y era así: ignoraba sin duda que se 
necesita cierta destreza para alabar y para de­
nigrar. Algunas veces era bondadoso, nunca 
de buen natural.

Muy conocido en el m undo, sobre todo en 
una época en que el talento de la conversa-



cfoti era m uy apreciado, Koreff se ocupaba 
mucho de ch ism ografía; por eso decían las 
personas de buen hum or que m edicinaba á 
sus enfermos con anécdotas, qu8 les aplicaba 
buenas p a la b ra s , que les daba infusiones de 
historietas mas ó menos d ivertidas: no obs­
ta n te , puede asegurarse que les recetaba m e­
dicamentos de las boticas, porque este m é­
dico era un  verdadero polifarmaco. En efecto, 
cuando su  escandaloso proceso en 1838, á 
consecuencia del cual el Gobierno le retiró 
la autorización de ejercer su profesión en 
Francia , las memorias publicadas por sus ad­
versarios, probaron que no se habían econo­
mizado los- remedios de toda especie á  la joven 
enferma.

Teniendo conocimientos m uy variados, Ko- 
reff p rocuraba siem pre aum en tarlo s: se le 
veía asistir  á ciertos cursos académicos , fre­
cuentar los hosp ita les, los anfiteatros, los ga­
binetes de los curiosos. Buscaba y leia los li­
bros m odernos, y le aquejaba la m anía de 
pedirlos prestados y no devolverlos, lisonjean­
do la vanidad de los autores con la promesa 
de hacerlos traduc ir en  aleman. Sin embargo, 
si el doctor Koreff am aba las c ienc ias , estaba 
lejos de apreciar á los sá b io s; cerca de los po­
líticos, que él llam aba los grandes cómicos 
del teatro de la h u m a n id ad , era el im placa­
ble detractor de los médicos y ciru janos céle­
bres de su  tiempo. Para censurarles desple­
gaba con frecuencia la iro n ía  punzante que le 
era propia.

En las pocas v isitas que hizo al autor de 
este artículo nunca dejó de censurarle , y á 
veces con cierta am argura cuando apareció 
la Galería médica , el haber ocultado, hablan­
do de los hom bres célebres, la parte  de ver­
dad qu e  no les hubiese sido ventajosa.—Es 
m enester, decia, p resen tar y ju n ta r  á los hom­
bres ta l como son; el oro de una parte y el 
fango de la otra. Mi opinión es enteram ente 
opuesta: pienso que se deben m iram ientos así 
á los m uertos como á los vivos: sobre todo, 
cuando los prim eros han sido de nuestra  pro­
fesión y fueron nuestros contem poráneos, de­
bemos cu idar de exponer sus brillantes cua­
lidades en p rim er té rm in o , y ocultar sus de­
fectos en las medias tin tas. Koreff no estaba 
de n ingún modo convencido de este principio, 
y por eso escogía la sociedad de personas que 
pensasen como él. Contaba que habiendo sido 
invitado á comer varias veces en casa de un 
doctor, los banquetes fueron pobres y mez­
quinos; pero que en cambio concurrían allí 
médicos ae mal corazón que sabían zaherir á 
los colegas ausentes con una habilidad no­
table.

Sin em bargo Koreff, disgustado de las co­
m idas de que se decia víctim a, cesó de con­
c u rr ir  á aquella caverna de maledicencia; y 
como le preguntasen la causa, dijo: — Estoy 
harto de comprme á mis hermanos solo con pan  
seco. — Pero si sus palabras eran  á veces ori­
ginales, sus escritos no lo eran  m enos, y cho­
caban desde luego por la extravagancia de su 
form a: á la prim era ojeada se juzgaba que 
aquellb no podia ser sino hebreo ó chino. En 
cuanto al estilo, sin ser bueno, era ag rad a­
ble, porque su autor era mas reservado es­
cribiendo que hablando, aunque á menudo 
incurrie ra  en la flaqueza de subord inar su 
idea á  una frase de efecto.

En una de sus cartas dice que el m atri­
monio es un  régim en penitenciario y celular 
de dos personas. ¡ Desgraciados aquellos para 
quienes estas palabras son una verdad! Sabido 
es que el doctor Koreff, aunque sano y de 
aparente buena sa lud , fué atacado el año ú l­
timo de una apoplegía fulm inante. Con m ucha 
ciencia é inteligencia, la vida de este médico 
es una prueba mas de que el trabajo constan­
te y la aplicación son los únicos medios de 
dar á luz obras notables y ad q u irir  reputación 
duradera . S iem pre es la lección de la expe­
riencia la eterna lección que sin cesar vuelve 
á em pezar, y m uy repetidam ente en vano. 
Así es que Koreff ha pasado sin dejar recu er­
do en la c ien c ia , y nunca logró alcanzar la 
fama que se quiso darle.

—La Academia de Ciencias de Dijon habia 
propuesto en 4776 un  premio sobre Ja medi­
cina especiante y eficaz. El doctor Voullonne 
obtuvo el prem io, y su memoria se lee con 
in te rés , hoy mismo, cuando todo lo que con­
cierne á la filosofía de la ciencia se m ira con 
el m ayor descuido. Voullonne redujo la m edi­
cina eficaz á las tres condiciones sig u ien tes:

I? Cuando los esfuerzos de la naturaleza 
sean visiblem ente excesivos.

2? Cuando del mismo modo lo sean in su ­
ficientes.

3? Cuando asimismo sean mal dirigidos.
Nada mejor que esto; pero el autor tuvo 

m ucha razón de usar la palabra visiblemente, 
porque este es en efecto el punto im portante, 
la cosa difícil. Esta palabra es la llave del p ro ­
b lem a, y encierra el juicio que ha de form ar­
se , la apreciación que se ha de establecer, las 
inducciones que han  de sacarse.

 Los sabios de hoy son m uy perezosos si
se les com para á los sabios, á los erud itos, á 
los literatos de otras épocas, inclusos los del 
último siglo. Me referiré por ejemplo á Fonte- 
nelle, que era un buen ta len to , un  hombre 
de mundo. Es prodigioso lo que este escritor 
ha publicado en todos los géneros, á pesar de 
las posiciones que ocupaba. Cuando la renova­
ción de la Academia de Ciencias en 4 699, Fon- 
tenelle fué nom brado secretario , y conserve

su puesto 42 años, dando en cada uno, sin 
una sola in terrupción , un  tomo de la historia 
de aquella corporación. Compréndase la im ­
portancia de sem ejante obra, que constaba de 
42 volúmenes en 4?, trabajo  hecho con esmero, 
con el mas singular discernim iento, y que dió 
lugar á que hablando del autor dijese Voltaire:

"El ignorante le entiende, el sabio le admira."

El prefacio general de esta historia es sufi­
ciente por sí solo para dar á un escritor la ma­
yor reputación. Fontenelle pertenecía tam bién 
á la Academia francesa , á cuyas reuniones no 
faltaba nunca* Publicó adem ás de las expresa­
das una m ultitud  de obras, y escribió tam bién 
en el Diario de los sábios. En 4724 dió una 
nueva edición de sus obras con apéndices con­
siderables. En 1751 aparecieron dos nuevos to­
mos suyos que contenían una tragedia en 
p ro sa , seis comedias y otras diversas obras.

Fontenelle nos dice en el prefacio que estas 
piezas las habia compuesto duran te los 42 años 
que fué secretario de la Academia de Ciencias. 
Cuando en 1740 cesó en sus funciones de se­
cretario contaba 83 años. Su intención era la 
de dejar este destino que tanto habia honrado 
desde 1730, y escribió al Cardenal Fleury pa­
ra que pidiera el perm iso ; pero el Ministro 
respondió que conferenciaría con Mr. de Mau- 
repas, añadiendo á su carta que lo haría con 
mucho sentimiento. Fontenelle renovó su peti­
ción con empeño en 4 737: el Cardenal le con­
cedió al fin el permiso de re tira rse , y le res­
pondió en tono de chanza: «sois un  perezoso 
y un  lib e r tin o ; pero se necesita indulgencia 
con esta clase de genios &c.»

Sin em bargo, su inmenso trabajo no im ­
pedia á Fontenelle presentarse en el mundo; 
gustaba mucho de la sociedad para dejar de 
frecuentarla: sus palabras inofensivas, la fi­
nu ra  de su trato  , el don de saber escuchar y 
escuchar bien hacían que se le am ase y d is­
tinguiera. Todos los individuos de la Acade­
mia de Ciencias sintieron como el Cardenal 
Fleury que dejase la secretaría.

Fontenelle era en efecto el modelo del aca­
démico, por su política, su afabilidad para 
con sus colegas, por su carácter espec ia l, tan 
ú til, tan  im portante y conveniente á los que 
componían aquella sociedad. Su dulzura se 
avenía perfectam ente con la firm eza, pues 
cuando se trató  de exclu ir de la Academia 
francesa al abate S ain t-P ierre , á consecuencia 
de su obra la Polysynodie ó la pluralidad de con­
sejos ¿ Fontenelle fué el único que votó contra 
la exclusión. E ra b u en o , am ab le , condescen­
diente, dotado de esa conformidad con que se 
acép ta la  existencia tal cual es.— «En general, 
decia, los hombres son tontos y malos; pero 
tales como son, tengo que v iv ir con ellos, y 
desde m uy tem prano aprendí á conform ar­
me.»—En cuanto á los escritos publicados con­
tra  é l, se sabe que los tiraba sin leerlos, fue­
sen ó no anónim os, á un gran  cofre destina­
do al efecto. Exento de pasiones fuertes, dueño 
siem pre de las pequeñas, igual en su  vida, 
en sus esc rito s , en su tem peram ento , era la 
filosofía práctica por excelencia.— ¡Feliz carác­
ter ! ¡Hermosa v ida , que duró un siglo!

—Las m aneras, la d ign idad , la limpieza y 
el esmero en v es tir, aunque sin afectación, 
son cosas indispensables á un médico, pues 
el mundo juzga por el exterior. Hay, no obs­
tan te , médicos que bajo este punto de vista 
son descuidados en extrem o, y en ello tienen 
la respuesta de por qué el público los olvida. 
Un antiguo médico de ejército, sucio, con la 
camisa sin abrochar, en fin muy mal vesti­
do, fué á saludar á Mr. D esgenettes, su jefe, 
y á despedirse de él.

—¿A qué lugar os re tirá is?
—A Sainte Menehould.
—Muy b ien , dijo D esgenettes, m irándole 

con la maliciosa sonrisa que le era habitual; 
vuestra cabeza puede estar segura allí; pero 
tened cuidado con vuestros pies.

—El célebre médico de Napoleón, G urvisart, 
siem pre maligno y cáustico, se divertía m u­
chas veces con algunos médicos con quienes á 
pesar suyo se veía obligado á consultar. Si 
ellos querían  recu rrir  á muchos y enérgicos 
rem edios, les decia con irónica seriedad: 
«Queridos colegas, estad tranquilos; tenemos 
éter de todos grados, y nos servirem os de él.» 
Si por e l contrario eran  médicos irresolutos, 
verdaderos médicos de agua dulce, sin opi­
nión propia y positiva: — No os inquieté is, Ies 
decia; daremos al enfermo una fresa macha­
cada y desleída en un gran vaso de agua.

—La carta médica es un  objeto de estudio 
hace 25 años, tiempo suficiente para haberla 
meditado y perfeccionado, y sin embargo nada 
se adelanta. Hay personas que no quieren, 
que se contentan con decir: «Todo va bien.» — 
Hay otras que pasan ligeram ente el dedo so­
bre la llaga y la declaran incurable. ¿Por 
qué no conocer que esta carta ú organización 
es una cuestión de derecho, de buen sentido, 
de orden social, de interés público y de hu ­
m anidad? Este es un  principio incontestable; 
y como principio es como el aire ; puede ne­
garse, pero es necesario para vivir.

—Se sabe que el ilustre  Boerhaave fué acu­
sado de spinosismo, porque habiendo oido á 
un hombre criticar este célebre sistema , le 
d ijo : ¿Ha leido Y. á Spinosa? Debe advertir­
se que la pregunta de Boerhaave era de difí­
cil respuesta; porque leer y m editar las obras 
de Spinosa, principalm ente su ética, es un 
trabajo considerable, que exije una profunda 
y sostenida atención. En el mismo país de

Spinosa quise en otro tiempo conocer aquel 
gran sistem a, y luego he verificado este estu ­
dio con los antecedentes y la experiencia de 
que antes carecía. Después de haberlo hecho, 
declaro que estoy lejos, m uy lejos de adoptar 
los principios de semejante concepción filosó­
fica. ¿Cómo creer en este dios-naturaleza de 
Spinosa, que hace todo, que produce todo, 
coeterno con todo lo que ex iste , pero destitu i­
do de inteligencia y de personalidad? No: este 
dios no es el de mi razón ni el de mi cora­
zón; le falta alma para mi alma. ¿Se puede 
tampoco adm itir que el hombre no sea otra 
cosa  ̂que el modo fugitivo de ser en si y  por si 
la subsistencia; que no haya libre albedrío, 
que por las leyes de una necesidad siempre 
inm utable no hay ni bien ni m al, ni justo  
ni injusto, ni orden ni desorden en el un iver­
so moral como en el m undo físico; que el ano­
nadamiento total sea el térm ino de nuestra 
vida &c.? ¿Qué sano esp íritu  no repugna ad­
m itir semejantes dislates? Se debe considerar 
este famoso sistema como una grande obra 
que prueba hasta dónde puede llegar el genio 
del hombre cuando se precipita. Por lo de­
más el estudio de la obra de Spinosa es difí­
cil : lejos de d isertar hasta lo infinito y portel 
solo impulso de la im aginación, el filósofo ha 
adoptado la austera forma del álgebra y de la 
geometría , aplicadas á la lóg ica , al razona­
miento : procede por teo rem as, por axiomas, 
por dilemas, corolarios &c. No se concibe á 
Luis Racine cuando dice:

«Por t í ,  culpable autor de un  tenebroso 
sistem a, que de todo reunido formas un Ser 
S up rem o , y que , seduciéndome con tus 
pomposos d iscu rsos, reduces á la nada á ese 
Dios de que siem pre me hablas.»

¿Dónele ha visto el poeta esos pomposos 
discursos? ¿Dónde encuentra la retórica de 
Spinosa? No hay au tor, al contrario, cuyas 
formas sean mas secas, mas áridas. Pero una 
vez rota esta dura y punzante corteza, causa 
adm iración y aun espanto la a ltu ra  adonde 
este hombre nos conduce. ¡Qué lógica a trev i­
da y tem eraria! ¡Qué fondo de imaginación! 
¡Qué vigor de argum entación! Cómo este m e- 
tafísico haya podido m archar sin perderse en 
las oscuras regiones de cuanto está por enci­
ma de nosotros, es cosa que a tu rde  y confun­
de. No me adm ira que el célebre aleman No- 
valis diga que Spinosa estaba embriagado de 
imaginación. Sin duda no se tra ta  mas que de 
ponerse de acuerdo acerca de la idea unida á 
la palabra Dios, pero debe hacerse con g ran  
cuidado, pues hay en este sistema un enca­
denamiento tan compacto de pruebas, de ra­
zonamientos, de dem ostraciones, una fuerza 
tan  grande de deducción, que la m enor con­
cesión llevaría poco á poco á las mas ex tra ­
ñas y absurdas. Lessing ha dicho que si el 
diablo nos agarra  por un cabello, todo el res­
to del cuerpo le pertenece en seguida. Lo m is­
mo puede decirse de S p in o sa : concededle un 
principio, y quedáis obligados á dar vuestra 
aquiescencia á intolerables sofismas. Este sis­
tem a, ya lo he dicho, debe ser considerado 
como una magnífica creación intelectual, pero 
tam bién como uno de esos grandes errores, 
cuya prosecución de lo incomprensible ha he­
cho degenerar á algunos talentos superiores.

Con frecuencia he pensado que si en medici­
na , partiendo de un principio mas verdadero 
y menos abstracto , tuviéram os una doctrina 
sintética comparable á la de que se t ra ta , la 
ciencia descansaría sobre bases inalterables. 
Armado de tres palabras, la sustancia, sus atri­
butos y sus modos, Spinosa abarca todos los he­
chos del universo: explica á Dios, la n a tu ra ­
leza y el hombre con pretensiones menos ele­
vadas. ¿No se podría, apoyándose en un gran  
principio, especie de patrón ó árbol normal, 
anudar los hechos que conocemos y después los 
que conociésemos? ¿Pero dónde encontrar es­
te m édicor este filósofo, esta cabeza de tan  
alta capacidad, sobre todo en los tiempos que 
corremos, con las ideas, las pasiones, las preo­
cupaciones actuales? En cualquiera época que 
aparezca ese genio, le rindo anticipadam ente 
el homenaje de mi respeto y adm iración.

 Hé aquí lo que da una idea exacta de las
verdades acumuladas por los magnetizadores. 
Dejemos hablar al autor. «En 1817, pasando 
por Marsella para ir á Italia, hice conocimien­
to en mesa redonda con M. G., coronel al ser­
vicio de Suecia, hombre de cuarenta años, 
instruido, partidario  del magnetismo y rela­
cionado con los m agnetizadores de Marsella. 
El coronel refería con incontestable buena fé 
los prodigios operados por los sonámbulos del 
país. Aquello era para mí nueva ocasión de 
nuevas experienc ias: las de que habia sido 
testigo me habían convertido, no en incrédu­
lo, pero sí en desconfiado. M. G. se prestó con 
amabilidad á mi deseo y me condujo á casa de 
dos sonámbulos, donde no vi mas que hechos 
tan  comunes como poco concluyentes, y que 
sin embargo , cosa en extrem o notable, produ­
cían la adm iración de M. G. y sus amigos.

Yo buscaba la v e rd a d , y anhelando hacer 
un  experimento decisivo, pedí que se me mag­
netizara y me propuse hacer de som nám bu­
lo. Me di buena maña para engañar, no solo 
á los curiosos, sino tam bién á los m agnetiza­
dores y á los somnámbulos. Sin em bargo , no 
quería dejar en el error á M. G.; pero á la 
mañana siguiente el brick que debia condu­
cirme á Nápoles se hizo á la vela : me em bar­
qué, y no pensé mas en mi travesura. ¡Cuá­
les fueron mi adm iración y mi sentimiento

cuando de vuelta á París encontré en los A na­
les del magnetismo como prueba de su verdad la 
aventura ae Marsella! Ya era tarde para re ­
clamar. He tenido esta y otras ocasiones de 
ver cómo á veces se acredita el e rro r por aque­
llos mismos que buscan la verdad. En mi sue­
ño simulado, para que la escena fuese mas 
dram ática. habia anunciado mi próxim a m uer­
te : yo poaia m orir, y he querido hacer esta 
aclaración para que en tal caso nó se a trib u ­
yan al magnetismo inconcebibles revelaciones 
ni efectos sobrenaturales.» (Ensayo sobre las 
armonías fisiológicas, por Bandet-D ulary, doc­
tor en m edicina, antiguo Diputado &c.; un to­
mo en 8.° P. 348.)

— N uestra miserable naturaleza es tal que 
los que m archan por un camine construido a r ­
rojan siem pre piedras á  los que enseñan un 
camino nuevo. Los médicos, en vez de ser una 
excepción, son ai contrario  ejemplos de esta 
metáfora.

— ¡Quién lo creyera! El sabio, el profundo, 
el discreto, el devoto Haller ha escrito una no­
vela. Y no vaya á creerse que llevado de la 
efervescencia de su imaginación la haya publi­
cado en su juven tud  ; nada de e so ; casi al fin 
de su carrera  se le ha ocurrido d ar á luz esta 
obra. El mismo lo observa en el prefacio del 
libro, que dice asi: «¿Debo disculparm e de ha­
berme ocupado en un trabajo que parecía con­
venir á un  autor mas joven que yo? Berna 29 
de Agosto de 4771.»

Por lo demás, el que conozca bien á Ilaller 
no se sorprenderá de esto: era un talento vas­
to, aplicado á todo, de un saber inmenso y va­
riado. Se sabe que fué poeta , y gran poeta , y 
que de sus poesías se hicieron en Alemania 
hasta 22 ediciones; que igualmente tuvieron 
aceptación en Francia, y uno de nuestros mas 
célebres poetas de entonces, Delille, las admiró 
con entusiasmo y hablaba ae ellas con los ma­
yores elogios.

La novela de que se tra ta  tiene el título 
de U s o n g , historia oriental: Vicq de Azyr hace 
mención de ella en su elogio de Ilaller. Este 
libro es hoy m uy buscado, precisam ente á 
causa del nom bre del autor. En cuanto al mé­
rito real de la obra hay diversidad de pare­
ceres, y fué rudam ente criticada en Alemania 
lo cual indigna á Zimmerman. «El Usong de* 
Haller, dice, contiene imágenes de am or tan  
dulces y sublimes que n ingún  poeta las ha 
presentado semejantes. S in em bargo, los j ó ­
venes alemanes que se consideraban entonces 
genios se burlaban del Usong de Haller: ca­
lificaban este bello libro de f r ió ; se reian de 
que el viejo Haller hubiese escrito para el co­
razón, como se rie cuando se ve á un profe­
sor bailar, á un  cortesano ju zg ar las odas de 
Klopstock, ó á un conspirador lanzarse en la 
senda del sentimiento.» (De la Soledad, p. 504.)

Inclinándome yo ante el genio de Ilaller 
confieso no obstante que m i opinión es igual á 
la de los críticos de Alemania. He tenido el 
valo r, y no es exagerada la p a lab ra , de leer al 
Usong en tero , y me ha parecido de muy m e­
diano interés: el estilo es frió , seco, y á la 
vez lleno de pretensiones. Se encuentra , sí en 
la obra un sello particu lar de grandeza en las 
ideas, descripciones interesantes en que la 
lección del buen gusto está sacada del m anan­
tial del sentim iento m oral; pero es m enester 
pronunciar la verdadera palabra, la palabra 
sacram ental: Usong es un  libro fastidioso 
¿Necesito decir que semejante composición no 
rebaja en nada la gloria de Haller? ¿No está 
fundada en obras inm ortales? Genio fecundo 
vasto, variado , m édico, filósofo, naturalista’ 
poeta, literato, h isto riador, analizador hábil’ 
escritor d istinguido , Haller es uno de esos 
hombres que no se reemplazan y que dejan un  
vacío inm enso, no solo en la ciencia, sino tam ­
bién en la riqueza moral de la sociedad. (Dia­
rio de un médico francés.)

En el Faro cartaginés leemos lo siguiente:
Hace dias que tuvim os el gusto de ver tres 

arm as de las aprehendidas en Joló, y de las 
que en la India usan en el día.

Son estas una lan za , una especie de cim i­
ta rra  llamada por los indios cám pilan, y otra 
arm a mas corta que denom inan cris. La lan ­
za, cuyo hierro de dos filos y 15 pulgadas de 
longitud está em bastada en un bam bú ó caña 
de In d ias , es sum am ente ligera y fuerte, y 
añadiéndola la c ru z , que impide su in troduc­
ción y embotamiento al h e rir , pudiera reem­
plazar con ventaja á la que usa el ejército, 
porque el asta de caña, flexible y fuerte, no 
puede rom perse, y tiene toda ella como unos 
15 palmos de longitud.

El cám pilan , forjado y construido en la 
misma In d ia , es un arm a embarazosa y poco 
segura. Su pun ta  triangu lar se bifulca en el 
extrem o, lo cual seguram ente mas bien sirve 
para im pedir la estocada que para ofender. La 
em puñadura es de madera fuerte, cosa que no 
obsta para usarla, pues el indio, según se nos 
dijo, no para golpes con ella, porque para este 
objeto se Sirve de una rodela de m adera em ­
botante y de poco peso, algo parecida al cor­
cho. El cámpilan lo usan para h u n d ir de un 
tajo vertical, y en la em puñadura, y cub rien ­
do la mano que le enarbo la , hay una porción 
de crin  roja y cascabeles, con cuyo sonido y 
agitación, el ind io , haciendo gestos, se pro­
pone desconcertar al contrario.

El cris , arm a que usan ceñida cual si fue­
se daga, es largo como de unas tres cuartas, 
é inclinado y ondulan te, con filo por ambos



lados: le destinan para los reveses, golpes que
asestan  de izquierda á d e re c h a , y a lg u n a  vez 
parece que  le em pican tam bién pa ra  estocada, 
en lo que debe ser a rm a  muy insegura  por su
configuración.

EÍ temple y traba jo  de estas a rm a s  denota 
que  no son t a n  incultos cual se supone los 
enemigos que en el Archipiélago filipino nos 
provocan y a te n ían  contra  nosotros.

MISIONES DE LA GUINEA
C arta de M r. G allá is, misionero de la congre­

gación del E sp íritu  San to , bajo la invocación 
del Corazón inmaculado de M aría , al Ilmo. S e ­
ñor K oves, coadjutor del vicario apostólico de 
Guinea yS enegam bia . -  - - -

Joal 10 de Marzo de 1 8 5 0 .= l lm o .  S r . : Dos 
años hace que  nos hallamos e n tre  esta buena 
g e n t e  de Serer .  No me es posible c ie r tam en te  
poder d a r  á V. I. todos los porm enores  curiosos 
é in te resan tes  que  una experiencia  m as larga 
p u e d e  ofrecer en esta p a r te  de la vida q ue  el 
Señor le h a  confiado; pero  ya qu e  Y. I. desea 
q u e  le d iga lo que  he podido in d a g a r  acerca 
bel estado, c a rá c te r ,  co s tum bres ,  culto y 
creencias r e !if:io?as de estos in d íg e n o s , s u s ­
pendo por uti momento el estudio tic este 
id iom a,  q t n  es mi ocupación predilecta ,  para  
h a b la r  á V. I. de estos hijos, que  son el objeto 
de su  amor y pa te rna l  solicitud. Corno V. I, Ies 
q u ie re  con am or  ve rdadero ,  debo presentarlos 
tales como s o n , es d e c i r , con sus vicios y v i r ­
tu d es ,  pa ra  que  Y. I. pueda mas fácilmente 
prodigarles los socorros que  han m enester .

En p r im er  lugar  ya sabe V. I. que  el p u e ­
blo en que  habitamos es una mezcla de wolofs 
y serers Habíanse en él ambos idiomas, y n e ­
cesitamos misioneros que  tomen como ramille­
te espiri tual aquellas pa lab ras  del Apóstol: 
Vides e x  aadilu. Quomoao credent in quem non 
aud ien m t?  (I) .loal era an t ig uam en te  una fac­
toría portuguesa  , en la que  dicen que algunos 
sacerdotes de aquella nación lograron fundar  
una floreciente c r is t iandad ;  pero ¡ah! apenas 
hemos hallado de ello algún vestigio. La fé y 
la piedad de aquella grey desaparecieron con 
los pastores que  la cu idaban . Es cierto qu e  de 
vez en cuando hab ían  comparecido algunos 
celosos ministros del Señor para  a l im en ta r  las 
chispas de una fé que  se iba ap agan do; pero 
como no es taban ,  por decirlo así, mas que  de 
paso, no produjeron sino frutos efímeros. Así 
es que hemos hallado las almas sum erg idas  en 
la mayor ignorancia ,  sin que  pudiesen contes­
ta r  á las p reg u n tas  mas sencillas y fundam en­
tales de la religión.

El que  mas fama tenia en el pais por  su 
saber  estaba en la persuasión de que  llegaría 
el día en que Dios habia de morir.  Nuestro  
Salvador era desconocido, y su nom bre  igno­
rado. Joal era un pueblo c r i s t ia n o ,  y esto no 
obstante, sus hab itan tes,  en vez de a r ro d i l la r ­
se delante de la cruz del R eden to r ,  ad oraban  
ídolos inm undos ó iban cargados con todos los 
signos supersticiosos de los infieles. Se gloria* 
ban todavía de ser cr is t ianos;  pero sin c o m ­
prender  el sentido de esta palabra. Estaba el 
paganismo en toda su fuerza y vigor : cuando 
moría a lg uno ,  si no habia tiempo p a ra  cons­
t ru i r  el a taúd  an tes de la hora señalada para  
el en t ie r ro ,  en lugar  del m uerto  e n te r ra b an  
un p e r ro ,  sin omitir  n in g u n a  de las cerem o­
nias y lloros de costum bre.  Excuso añ ad ir  que  
las eos lum bres  estaban tan corrom pidas como 
las creencias religiosas , que no se conocía el 
p u d o r ,  y que  la poligamia re inaba en  todas 
partes.

Pero en la a c tu a l id a d , nue s tra  pequeñ a  
cr is t iandad  de Joal ofrece un  p orven ir  Jison- 
gero ,  y en los niños es en qu ienes  fundam os 
nuestras  mayores esperanzas. No podria  Y. I. 
menos de tener una  satisfacción al v e r  cómo 
acuden  presurosos á la iglesia, y la p u n tu a l i ­
dad  con que asisten al catecismo, contestando 
á todas las p reguntas  con la misma facilidad 
que lo p rac t ican  los de Europa.  No es posible 
descifrar la afición que  tienen al canto  y á la 
música.

E n to n an  nuestros  cánticos en woiof y serer  
con una  perfección s u m a ,  sin cansarse  nunca; 
ta n to ,  que al salir  del oficio, después de h a ­
ber  cantado los coros, au n  s iguen can tando  
los himnos hasta que  llegan á sus  casas. Sus 
padres  hab ían  olvidado que el domingo es el 
dia del Señor; m as ahora saben todos q u e  en 
sem ejante  dia el t raba jo  debe ser reem plazado 
por la oración. lie visto algunos jóvenes serers,  
tan  favorecidos por la g racia  del S a lv ado r ,  s u ­
plicar á sus amos que les em pleasen cinco dias 
consecutivos en t raba jos  penosos an tes  que  
de ja r  de santificar el dia de fiesta. Estos niños 
nos t ienen mucho afecto y nos dan  el mayor 
consuelo. Se ag rup an  alrededor de nosotros con 
mas afición q u e  al lado de sus p a d re s ,  por 
m anera  que  m uchas  veces nos llenan la casa, 
en  donde los e n cu en tran  s iem pre  q u e  les lle­
gan á (altar.

No son ún icam ente los niños quienes al ien­
tan  con su piedad al misionero en sus  tareas,  
pues  ó pesar de nuest ra  poca experiencia  v e ­
mos q u e  Dios tiene por todas partes  sus  fieles

(i) La fé procede del oído. ¿Cómo cree rá n  
en Jesucris to  Jos que  no han oído hablar? 
Epístola á los ro??mnos, X ,  XÍY y XVII.

adoradores. La p r im era  persona adulta  que  
tuve  la dicha de b a u t iza r  me bastar ía  p3ra 
llenarme de regocijo y de sq u i ta rm e  de todas 
Jas penas de que se halla sem b rad a  la vida 
apostólica. E ra  una buena an c iana  ciega y  m i ­
se rab le :  tan cierto es que  aq u i  en tre  los in ­
dios. como en tiempo de Jesucris to ,  los en fer­
mos y  los pobres  p receden  á los ricos y po­
ten tados  del siglo en  el re ino  de los qielos.

Esta  pob re  m uger ,  que  pron to  cu m plirá  
cien años ,  nació en tre  los Dnolas. Siendo joven 
todav ía ,  unos  m on stru os  con figura h u m an a  
la h ic ieron  esclava ca rg ánd o la  de cadenas; 
m as e l l a , no pud iendo  en  su  indignac ión p e r ­
suadirse  q u e  pudiese h a b e r  g rand eza  de a lm a 
e n t re  prisiones, se a r ran c ó  los ojos pa ra  no ser­
vir .  Pocos d ias  después  de  h a b e r  recibido el 
bau tism o hícela a lg u n a s  observaciones acerca 
de  esta mutilación v o lu n ta r ia ,  y me contestó 
dic iendo: «¡Cómo L Dios n u es t ro  Señor, que  
reina sobre nosotros, me ha  creado indepen­
d ie n te ,  dándom e una l ib e r ta d  tan  br il lante  
corno el sol q u e  nos i lum in a :  ¿y  ios hom bres  
me la hab ían  de a r r e b a ta r  separándom e de mi 
m ad re  y conduciéndom e á un pais remoto c u ­
ya lengua igno ro ?  No soy esclava de nadie, 
gracias al Señor,  y no tengo m as  amo que á 
Dios.»

E n  el dia es u n a  fervorosa c r is t iana  que  va 
á misa todos los d o m in g o s ,  apoyada en u n p a -  
1j y rezando una oración que uila misma ha 
compuesto. La trascribo á V. 1/ tal como se;da 
he oido de c ir ,  y verá por ella que  las e x p re ­
siones no son en te ram en te  las de un  teó­
logo. Dice asi:  « The tu r  vbai, ale Dome, ak 
Jet mu s¡ 11 ma. Amen. M ariana, iadi sum a bol 
ba inda sum a N d d d h a , dindil ma bakarb i, mai 
ma Tull abo te iobul ma adiiama.»— « E n el nom­
bre del Padre y del Hijo y del E sp í r i tu  Santo, 
Amen. ¡ Oh Muría! Vos, que  sois mi padre  y 
mi m adre  en ios cielos, borrad  mis pecados; 
habed misericordia de mí y conducidm e á la 
gloria.» Esta oración la repite  continuam ente  
al levantarse  y ai acostarse, an tes  de  comer 
y todas las veces que  oye la cam pana. Si Y. 1. 
desea ver un modelo de estilo o r ien ta l ,  ved 
aqui el saludo que nos hace puesta  de  rodillas 
cuando llama á nues tra  pue rta .  « S a lv e  á tí, 
hijo de bendición, hijo del cielo , santo do Dios, 
Nuestro Señor te conceda dias eternos y te 
colme de bendiciones.»

Perm ítam e V. I. que  le hable tam b ién  de 
otra m u g e r ,  que  es la segun da  ad u l ta  que  tu ­
ve la dicha de bautizar .  Posesora de m uchas  
t ie r ra s  y rebaños ,  vivia dichosa con su  m a r i ­
do y sus hijos, cuando su aldea fué invadida 
repen t in am en te  por t i e d o s , soldados f u r ib u n ­
dos sedientos de riqueza. Arró janse  sobre ella, 
ar reba tándo la  de los brazos de su  m a r i d o ; y 
a rran cán d o la  de una  m a n era  b ru ta l  sus  b r a ­
zaletes y p e nd ien tes ,  la reducen á una  d u ra  
esclavitud. En el día  refiere con e x t ra o rd in a ­
ria serenidad todas sus desgracias, y e n se ñ an ­
do sus orejas rasgadas  por la violencia con 
que la a r ran c a ro n  sus are tes  de o ro ,  añade: 
¡Y sin em bargo  yo no lloraba! Te m a don set 
Jalla sum í borum bi.— Tenia yo los ojos fijos en 
el Señor. Todos sus hijos son esclavos, menos 
una  hija quo recobró la l ibertad .  Hace a lg ú n  
tiem po, cuando  llegó el Rey de S in  á n uestra  
a ldea ,  q u e  vino á ve rm e llena de sustos y te ­
m ores ,  d ic ié n d o m e : « P adre ,  ya no confio sino 
en Dios nuestro  Señor y en tí. Ved ahí que  
viene el Rey acom pañado con sus  tiedos: d i ­
cen q ue  p re n d e rá n  á mi h i ja ,  y quisiera  que  
me manifestases tu  opinión so b rees té  p a r t ic u ­
lar  , v si has visto en tus l ibros lo que ha de 
suceder  á mi inocente hija. Si lo ignoras toda* 
v ía ,  ruega á Dios nuestro  S eñor ,  en el con­
cepto q ue  si me a r r e b a ta n  o tra  vez á mi hija, 
todo se concluyó p a ra  m í ,  y no me queda m as  
que  morir .»

B astante  he dicho acerca del pueblo de 
Joal;  hablemos ahora en general de la nación 
S e r e r , en la cual vivimos.

Nada puedo a seg u ra r  sobre el núm ero  de 
sus hab i tan te s ,  y basta decir  q ue  el mismo 
Rey de Sin lo igno ra ,  asegu rando  que sus s ú b ­
ditos son tan  num erosos como el polvo , y eso 
que  no posre mas que  la m itad  de los serers.  
Su idioma , que  es sum am en te  p o p u l a r , está 
en uso desde el cabo de Naze hasta Salum, 
s in inc lu ir  la inm ensa  población que habita  el 
in terior .

Las costum bres de los se re rs  son sencillas 
y cam pes tres ,  pues su p r incipal  ocupación con­
siste en c r ia r  ganado y cu l t iv a r  la t ie r ra .  Hay 
a lgunos que  f ib r icau  san d a l ia s ,  otros lanzas 
y aperos de labranza.  Tam bién  en t ien d en  el 
oficio de alfarero y el de te je r  algodón; en  esto 
consiste toda su indu s tr ia .

Se m an t iene n  con k u s k u s ,  a rroz  y  leche, 
sin h a b la r  de ios vinos de las pa lm eras  y de 
varias p la n tas  que  saben fabr icar  con u n a  ha­
bilidad ex tra o rd ina r ia .

T ienen el genio mas alegre y d ive r t id o  que 
puede darse. N unca es tán  in q u ie to s ,  tanto 
q u e  son inaccesibles al p e sa r ,  menos cuando 
m uere  alguno de los suyos ,  en  cuyo caso se les 
desarrolla toda su sensibilidad. No b ien  acaba 
de esp irar  un  s e r e r ,  cuando re ina  u n  profundo 
silencio, y se anuncia  su  fallecimiento con una 
g ran  detonación que se repite  á intérvalos. 
Anunciado el luto de esta m a n e r a ,  ya  no se 
oyen mas que  lloros y gemidos confusos,  la­
m entos lúg u b res  que pueblan el aire. A lgunas  
veces se ha considerado como un  f ingimiento 
esta expresión  de su sen tim ien to ,  m as yo la 
tengo por verdadera .

b o l e t in  d e  t e a t r o s

Hé aquí  los térm inos en que  un  periódico 
de Sevilla habla de la Sra. M ontenegro :

La a r t is ta  cuyo nom bre  escribió Milán al 
lado del de la M alibran y la Pasta  no podía 
•dejar de ser es t im ada del público sevillano; la 
a r t is ta  que  hab ia  t r iu n fad o  en  los círculos fi­
larm ónicos  mas notables de E u ro p a  debia 
t r iu n fa r  tam b ién  en su p a t r i a ,  y su p a t r ia  la 
ha hecho j u s t i c i a , y su  pa tria  no ha sido gu ia ­
da por u n  e sp ír i tu  de ciego pa tr io t i sm o ,  sino 
qué  la ha  observado como si con ella no tu ­
vie ra  re lac iones  , y ha sido si se q u ie re  m as 
severa en  sus juic ios y en el t iempo inve rt ido  
p a ra  co m pren de r la  y decidirse á a r ro ja r  á sus 
pies coronas de flores, q ue  el que  ha em plea­
do pa ra  otros a r t i s ta s  de menos ce lebr idad ,  de 
menos relaciones con nue s t ro  orgullo nacional. 
C ircunstanc ias  son estas que ,  lejos de d ism i­
n u i r  el prestigio y gloria de la célebre Mon­
tenegro ,  son una g a ra n t ía  m ayor  de su  g !o ia, 
de sus  tr iunfos  y de la ju s t ic ia  con que Se­
villa se los ha prodigado. E n  las ú l t im as  r e ­
presentaciones  de la Favorita  y Ju g ar con 
fuego] ha sido acogida con en tus iasm o , ¿y 
cómo no habia  de serlo la a r t i s t a ,  no menos 
d ig n a  de ad m iración  por  su  escuela que  por 
su  voz, la a r t i s ta  de la ex qu is i ta  inteligencia, 
la m aestra  ad m ira b le ,  la g r a n  d irec tora  de es­
cen a ,  ia no menos inim itable  como can tan te  
que  como ac t r iz ;  cómo no habia de serlo la 
que sorprende por el gusto  y propiedad de sus 
t r a g e s , la quo es modelo de f inura y delica­
deza, la m u g e r  de ex q u is i ta  sens ib i l idad ,  la 
de g ra n  com prensión cíe las si tuaciones d r a ­
máticas? Acaso pa recerán  exagerados  nuestros  
elogios , pero el tiempo q ue  hemos tardado en 
t r ibu ta r lo s  es una  g a ra n t ía  de n u e s t ra  im ­
parcialidad, porque son expresión del concepto 
público que merece. S in  descender nosotros á 
d a r  detalles sobre el mérito con que d e s e m ­
peña la F avorita , nos l imitaremos á hacer no­
ta r  el que  ha dem ostrado .en  el de la ópera có­
mica Jugar con fuego. Allí a d m ira m o s ,  no solo 
á la célebre can tan te  q u e  en tusiasm a con las 
modulaciones esquis itas  de su  voz,  sino á la 
ac triz  que es tud ia  la n a tu ra leza  sencilla en  su  
t rago de a ld eana ,  llena de d ign idad  en el cen­
tro de ia corte ,  s iem pre  d em os trando  u n a  co­
que ter ía  de l icada ,  s iem pre  tam b ién  con una 
acción in im itab le ,  no solo sobresale en  las es­
cenas mas difíciles, sino qu e  con sus  ojos, con 
las graciosas contracciones de su fisonomía r e ­
vela y t r a s m i te  á los espectadores el s en t i ­
m ien to ,  la pas ión ,  la ind ife renc ia ,  el e s p l r i ­
tualismo en fin, q ue  es fuen te  de todas las 
emociones de es ta  g ra n  actriz .

P ara  co m prender  Ja aceptación q ue  ha lo­
grado en  el púb lico  de Sevilla  b a s ta rá  decir  
que  no se sácia de hacerla re p e t i r  en  cu a tro  ó 
m as ocasiones d is t in ta s  trozos de esta  ópera 
cómica, y á m as ha ria  ex tens ivo  su deseo si no 
tem iera ab u sa r  dem asiado  de  la am abil idad  
con que la Sra. Montenegro se a p re su ra  á d a r  
al público u n a  p ru eb a  de  su  g r a t i t u d , rep ro  - 
duciendo los pasajes m as  notables. Los a p la u ­
sos y las voces de en tus ia sm o  se confunden  
con las demostraciones de los que no q u is ie ran  
p e rd e r  n i una  sola no ta ;  pero el final es s iem ­
pre  m arcado  por la explosión u n án im e  de las 
pa lm adas  y bravos.

Tanto m ayor  es el p lacer  q u e  tenem os en 
ser in té rp re te s  de los sen tim ien tos  del p ú b l i ­
co, cuan to  que  la a r t is ta  sobre q u ie n  recae n es 
española y anda luza .

BOLSA DE MADRID

Cotización del dia  11 de Junio á la s tre s  de la 
ta rd e .

EFECTOS PUBLICOS.
T ítu los  de l  3 por 1 00 consolidado ,4 6  1 /8 .  
Idem  diferido, 221 9/32 .
Inscripciones  de part íc ipes  legos, 17 1/2. 
A m ortizable de p r im e ra ,  10.
Dicha de s e g u n d a ,  5 1/2.
Acciones  del Banco españ o l  de San  F er­

n a n d o ,  105.
Idem de las Cabri l las  y C o ru ñ a ,  103 d.

CAMBIOS

L ó adre s  á 90 d í a s ,  50 d 
P a r ia ,  5 -2 6  d.
A lican te ,  1 /2  d,
Barcelona á ps .  fs , 1 /4  id.
Bilbao, p a r  p.
C á d iz ,  1 /2  d.
C o ru ñ a ,  1 /2  id.
G ra n a d a ,  1 id.
M álaga,  3 /4  id.
S a n t a n d e r ,  1 /4  pap. d.
S a n t ia g o ,  1 /2  d.
S e v i l l a , 1 / 2  id.
V a lenc ia ,  1 /2  id.
Z arago za ,  3/4  id.
D escuento  de l e t r a s  al 6 p o r  100 al año

ANUNCIOS.

A l m a n a q u e  MEDICO-FARMACEÚTICO.— A c a b a  d e

t publicarse por primera vez en España un uilmana^ 
que médico-farmacéutico de 1852 que contiene:

Para los médicos y cirujanos: un prontuario tera­péutico ; otro alfabético de venenos y antídotos; so­corros á los asfixiados ; aguas minerales^ de España clasificadas, con los nombres de los médicos directo­res; catálogo de instrumentos de cirugía, con sus 
precios en Madrid. ^Para los farmacéuticos : plan de una oficina-mo­
delo de farmacia ; calendario farmacéutico de reco­lecciones y  operaciones; botiquín de marina para ahogados , para heridos y  doméstico ; rejoj de Flo­ra; lista de las sustancias activas y tóxicas que no se deben despachar sin receta; lista de droguería de los artículos de mas consumo, con sus precios en Madrid , Barcelona , Málaga y  Santander.Para todos los profesores en general: calendario á tres dias por página para anotar visitas y  opera­ciones , con las ferias de todo el reino según se van sucediendo; facultades y  sociedades científicas de Madrid ; artículos interesantes de las de socorros mútuos; periódicos de ciencias médicas que se pu­blican en España y Francia, con precios &c.; nue­
vo sistema de pesos y medidas, relacionado con los antiguos de medicina; recuerdos higiénicos por me­ses; itinerarios generales dé España; pronósticos so­bre el tiempo ; agenda general de oficinas públicas, con noticias del Consejo supremo de sanidad; dias de audiencia en los Ministerios &c.Para los profesores y alumnos de Madrid: lista de médicos, cirujanos, farmacéuticos y  dentistas do la corte, con las senas de sus habitaciones; asignatu­ras , horas y  catedráticos de las facultades de Ma­drid; nomenclator-guia de todas las calles y  plazue­
las ; entradas y  saladas de correos; campanadas de incendio; tarifa de carruajes públicos.En España eran desconocidos estos pequeños li­bros , inseparables dej profesor en otras naciones, porque, necesitando recurrir á ellos diariamente, al par que instruyen de la sucesión de los dias y las 
variaciones atmosféricas, son un memorándum de noticias y conocimientos que es preciso llevar, por decirlo así, en el bolsillo.Cuesta 6 rs. en rústica, 8 encuadernado en tela como cartera, y 12 en piel con relieves.El pedido puede hacerse por medio de los cor­responsales de la R evista  matritense de fa rm a cia  y  
química industrial, ó directamente enviando el im ­porte en sellos de franqueo que hay en todos los estancos, con sobre á D. Enrique Fernandez, Ma­drid, calle de Atocha, núm. 66.

SOCIEDAD GRAN TALLER DE COCHES 
DE RECOLETOS EN LIQUIDACION.

La junta liquidadora de la sociedad ha acorda­do enagenar lo siguiente: una máquina de vapor da 
fuerza de doce caballos, con otrasf varias máquinas para tornear, taladrar y cepillar hierro; una sierra circular con banco de hierro  ̂ para maderas; otra grande para serrar al largo; otras para contornear y taladrar pinas, bomba para sacar agua; un menaje para dar movimiento á varias máquinas; una bom­ba de mano para incendios; un torno para taladrar y tornear los cubos; terrajas, vigornias, tornillos de cerrajero, fuelles de fragua, bancos de carpinte­ro y  muchísimas otras herramientas, útiles y efec­tos de carretería, cerrajería y carpintería: guarni­ciones y caparazones para uno y dos caballos, car­retelas, berlinas de dos y  cuatro asientos, america­nas, tilburís, coches de viaje, ómnibus y  otra por­ción de carruajes nuevos y en mediano uso , según mas por menor consta en los inventarios que se ha­llan de manifiesto en las oficinas del taller.

Todas las personas que gusten pueden hacer pro­posiciones para el todo ó parte de dichos efectos, á pagar en metálico, á precios convencionales, ó en acciones de la misma sociedad, al tipo acordado por la Junta liquidadora.
Las proposiciones, verbales ó por escrito, se ad­mitirán en las oficinas, sitas en el mismo local, y  la Junta se reunirá todos los dias, de doce á dos de la tarde, para resolver sobre las que hubiese. 2

ESPECTACULOS.
T eatro de la  Cr ü z . A las ocho y  media de la 

noche.—  Todo lo vence amor, ó la P a ta  de cabra , co­
media de mágia en tres actos, la que será adornada con todo su aparato.

T eatro del I nstituto. A las nueve de la no­
che.— Un ramillete, una carta y  varias equivocaciones, 
comedla en dos actos.—  ¡U a y a  un p a r ! pieza nue­
va en un acto .—  Geroma la castañera , zarzuela en un acto.

T eatro  del Circo . A las nueve de la noche.—Función á beneficio del maestro compositor D. Cris­tóbal Oudrid, en la que tomarán parte los primeros actores drl teatro del Príncipe D. Julián Romea y  D. Antonio de Guzmán.— Sinfonía.— E l estreno de 
una a rtis ta , zarzuela en un acto, letra de D. Ven­tura de la Vega, música de D. Joaquín Gaztambi­de.— Noche toledana, juguete cómico en un acto, cu­yos dos únicos personages están á cargo de los pri­meros actores D. Julián Romea y D. Antonio de Guzmán, quienes se lian prestado gustosos á desem­peñarlos á ruegos y en obsequio del beneficiado.— Intermedio de baile.—Buenas noches, Sr. D. Simón, zarzuela en un acto.

J a r d in -chaplet. l l o j  sábado 12 á las ocho y  media de la noche (si el tiempo lo permite). — Se­
gunda fiesta de noche.—Vistosísimas iluminaciones.— Gran concierto vocal por los artistas franceses.— Baile público alrededor de los sorprendentes juegos de agua. — Café servido por el dueño del del Iris.— Fuegos artificiales por los Sres Minguet y Llorens.Entrada 8 rs.

Nota.— De órden del Excmo. Sr. Gobernador es­tará abierta la puerta de Recoletos hasta las doce y  media.
Otra.—Los billetes tomados para esta segunda fies­ta, que no pudo verificarse por causa del mal tiem­po, conservan todo su valor.


